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LA INCOGNITA ARGE A 
Por J. SOLE-TURA 

El segundo mandato de Perón ha 
sido, desde luego, muy diferente del 
primero. La Argentina de 1970 no es 
ya la Argentina de 1945. 

Entonces al terminar la n Guerra 
Mundial, Perón pudo encabezar on 
movimiento nacionalista que agru-
paba fuerzas diversas, desde la bur-
guesía enfrentada con la oligarquí, 
ganadera, hasta las masas popula-
res urbanas, exasperadas por la cri-
sis. El viejo imperialismo británico, 
fuertemente implantado en Argenti-
na, entraba en la pendiente de su 
decadencia y no podía ser enemigo 
serio ante un movimiento populista 
y nacionalista como el que encabe-
zaba Perón. 

El Estado Justicialista fue, pues, 
el instrumento de una vasta ofensi-
va económica que desarrolló la vie-
ja sociedad agraria y sentó las ba-
ses para una fuerte acumulación de 
capital industrial. Tras el vendaval 
peronista se forjó una burguesía fi-
nanciera que no tardó en reclamar 
el ejercicio del poder, por encima de 
la burocracia del movimiento justi-
cialista, que le había abierto el ca-
mino. 

Pero el régimen de Perón se apo-
yó también en las grandes masa» ur-
banas, encarnó las aspiraciones anti-
imperialistas y el afán reivindicativo 
de éstas. Fue ese arraigo popular y 
fue su orientación claramente opues-
ta a los grandes imperialismos bri-
tánico y norteamericano lo que dio 
al peronismo la fuerza y la profun-
didad de que carecieron otros movi-
mientos parecidos como el varguis-
mo en Brasil, y el A.P.R.A. en Perú. 

Cuando el gran capital norteameri-
cano hubo lecuperado su plena ca-
pacidad de maniobra en los años 
cincuenta (al tiempo que su compe-
tidor británico empezaba fuera de 
juego), las cosas comenzaron a cam-
biar. La redistribución de recursos 
operada por Perón y Evita en favor 
de las masas populares llegó a un 
límite. El capital argentino y el ca-
pital norteamericano exigieron or-
den y contabilidad. Y ante esto, Pe-
rón se encontró con la alternativa de 
abandonar sus bases populares y 
convertirse en el instrumento direc-
to y único del gran capital o romper 
con éste y lanzarse por una vía re-
volucionaria, mediante la moviliza-
ción de las masas. 

Era, de hecho, una falsa altírna-
tiva, porque el tipo de relación en-
tre Perón y las masas hacía impo-
sible una movilización duradera de 
éstas. Era una relación carismàtica 
y nada más. Perón llamaba a .las 
masas, pero no las organizaba. L«s 
halagaba y les satisfacía algunas d-; 
sus neces-dades profundas, pero no 
les daba conciencia de su propia 
fuerza. Estas carecían de iniciativa 
propia: todo pasaba a través de la 
mediación del líder. 

Capital monopolista 
y régimen militar 

Ante esta situación, a las clases 
dominantes les resultó relativamente 
fácil aislar a Perón y prescindir def 
él. A partir del golpe de 1955, que 
derrocó al líder "descamisado" y que 
los militares triunfantes calificaron 
de "Revolución Libertadora", se ini-
ció una nueva etapa en el proceso 
de acumulación. La burguesía ar-
gentina 6, alió con el gran capital 
norteamericano y pactó con la vieja 
oligarquía ganadera. En cambio 
rompió su caduca alianza con las 
masas populares y se dispuso a acu-
mular ^p i t a l sin pagar el tributo 
que el peronismo le exigía para con-
servar el apoyo del pueblo. La lu-
cha de clases entró en una nueva 
fase. 

Los dieciocho años que mediaron 
entre el derrocamiento de Perón y 
su vuelta plena al poder fueron 
años de intenso desarrollo del ca-
pital monopolista y de no menos in-
tensa implantación del capital norte-
americano. Argentina dejó de ser 
una sociedad esencialmente agraria, 
para convertirse en un país indus-
trializada. Se consalidó la domina-
ción de la burguesía financiera, alia-
da a los norteamericanos. Pero se 
desarrolló igualmente un proletaria, 
do, fuertemente concentrado. 

Hasta 1966, las clases dominantes 
de Argentina intentaron diversas 
fórmulas de poder para consolidar 
su dominación y romper el agluti-
nante peronista, que se" mantenía en-
tre las masas populares como fer-

mento movilizador y unificador. 
Fueron fórmulas militares y civiles, 
en las que se conservaba a duras 
penas el sistema parlamentario y 
el juego de los partidos políticos. 

En 1966, el golpe militar del ge-
neral Onganía dio un cambio brus-
co a la situación. Fue el intente de 
aplicar en Argentina el modelo bra-
sileño de desarrollo del capitalismo 
monopolista; una dictadura militar, 
como instrumento de la burguesía 
financiera y del capital norteameri-
cano. Esto fue lo que sus autores 
bautizaron con el nombre de "Re-
volución Argentina" 

Pero el intento fracaso. La nueva 
clase obrera se agrupó y movilizó 
políticamente tras el viejo estandar-
te peronista. La poderosa Conferen-
cia General del Trabajo (C.G.T.) 
seguía estando en manos del pero-
nismo. Y aunque sus dirigentes es-
taban divididos y buena parte de 
ellos eran verdaderos gángsters al 
servicio del capital, la poderosa es-
tructura sindical servía también de 
plataforma para otros dirigentes y 
para las masas en lucha. La famosa 
sublevación de Córdoba (el "cordo-
bazo") del 29 de mayo de 1969 lo 
demostró. 

Entre IStífj y 1969, la dict.viura 
militar había frustrado el movimien-
to obrero. Se había establecido el 
control estatal de los salarios 7 el 
numero de huelgas había disminui-
do. A partir del "cordobazo" las lu-
chas sociales experimentaron un au-
ge espectacular y la dictadura de 
Onganía no tardó en vacilar. En 
1970, Onganía fue reemplazado por 
Levingston y éste negoció en segui-
da con los dirigentes sindicales de-
rechistas —la "burocracia sindi-
cal"— para intentar neutralizar con 
su ayuda al movimiento obrero. 

Via argentina hacia 
el socialismo 

Esta simple narración nos expli-
ca ya algo fundamental, algo que 
constituye el rasgo distintivo de Ar-
gentina. Y este algo es que el pero-
nismo ha constituido a lo largo de 
estos años la plataforma política, 
ideológica y hasta organizativa de 
un movimiento obrero fortalecido 
por el propio desarrollo industri |1. 
La ideología populista y nacionalis-
ta del peronismo ligaba, además, a 
las masas obreras con importantes 
sectores de la pequeña burgueiía y 
de la burguesía media. Y esto cons-
tituía un obstáculo de grandes di-
mensiones para los proyectos políti-
cos y económicos del gran capital, 
adelante rompiendo el factor políti-
co que aglutinaba a las masas, es 
decir, rompiendo el peronismo. Y 
puesto que el peronismo no se po-
día romper desde fuera (como había 
demostrado lo ocurrido desde 1955) 
había que romperlo desde dentro. Y 
para ello había que recurrir al pro-
pio Perón. 

No hay que olvidar que en los úl-

timos ocho o diez años se había de-
sarrollado una importante corriente 
revolucionaria dentro del peronismo. 
Habían surgido organizaciones pe-
ronistas guerrillferas como las F.A.P. 
y los Montoneros. Y junto a ellas, 

se habían desarrollado otras, al 
margen del peronismo pero muy li-
gadas a éste. Las Juventudes Pe-
ronistas adquirían una fuerza extra-
ordinaria con planteamientos radi-
cales y avanzados. , 

Para ellas, el peronismo era sinó-
nimo de socialismo. El justiciall.'jmo 
era la vía argentina al socialismo. Y 
detrás de esta bandera empezó a 
desarrollarse un importante movi-
miento de masas antiimperialistas. 

El gobierno Lanusse fue, pues, una 
especie de puente para preparar la 
gran operación de regreso de Pe-
rón. Y Perón, efectivamente, regre-
só. 

El regreso y el giro 
a la derecha 

Tras haber despejado el terreno 
—peligrlijamente inclinado hacia las 
Juventudes Peronistas y otros sec-
tores de izquierda con el gobierno 
de Cámpora— Perón estabilizó su 
poder. Pero no era ya ni podía ser 
un poder al servicio de un proyecto 
antiimperialista y nacionalista co-
mo el de 1945. De hecho, Perón se 
planteó en su segunda etapa dos ob-
jetivos centrales; estabilizar el go-
bierno frente a los militares y fren-
te al empuje de las masas popula-
res; sobre esta base, impulsar la 
acumulación monopolista negociando 
bajo nuevas condiciones la relación 
con el capital norteamericano. 

Con los militares llegó rápidamen-
te a un compromiso. Con las masas 
populares, ya fue otro cantar. Apo-
yándose en la burocracia sindical 
derechista y corrompida, impuso un 
pacto social mediante el acuerdo 
entre la ratronal (C.G.E.) y los sin-
dicatos sobre el control de los sala-
rios. Pero para seguir esta política 
tuvo que lanzar una ofensiva cre-
ciente contra las Juventudes Pero-
nistas y contra los sectores más ra-
dicalizados del movimiento obrero, 
del movimiento estudiantil y de la 
pequeña burguesía nacionalista. Y 
con esto creó una tremenda tensión 
en el seno del propio justicialismo. 
De hecho, la unidad de éste —ya 
muy resquebrajada tras los enfren-
taniientos del 1.° de mayo— sólo 
se mantenía hasta ahora por el peso 
del propio Perón y por la incapaci-
dad de todos los sectores de plantear 
una alternativa de masas fuera de] 
peronismo. 

Esta orientación de Perón reforzó, 
naturalmente, el peso de los secto-
res más derechistas del justicialis-
mo, empezando por sn propia espo-
sa. María Estela Martínez de Perón 
—hoy presidnete de la República—, 
por los dirigentes más vinculados a 
ésta y por la burocracia sindical. 

Mientras tanto, la izquierda em-

pezaba a sumirse en la desorienta-
ción. Mientras un sector de la Ju-
ventud Peronista se inclinaba x»>t 
la ruptura, otro sector preconizaba 
la continuación de la lucha en el 
seno del movimiento peronista. 

Esta es la situación existente al 
producirse la muerte de Perón. No 
creo que las clases dominantes ha-
yan tenido tiempo de estabilizar da-
raniente su dominación política a 
través del equipo peronista. Por-'eso 
se verán obligadas a sostener a los 
herederos de Perón —es decir, a Ma-
ría Estela Martínez y sus seguido-
res—, pero imponiendo ciertas re-
composiciones en el gobierno, por 
ejemplo, dando un mayor peso a los 
radicales de Balbín y otros. Si esta 
solución no se estabiliza, no está 
descartado el recurso a un nuevo 
golpe militar. El problema es que 
esta vez un golpe militar tendrá que 
ir mucho más lejos y desencadenar 
una represión de masas, como ei 
Chile y Uruguay. Y esto no sc pre-
para en un día. ' 

Un lugar en el mausoleo 
Las fuerzas populares se encuen-

tran, a S" vez. en momentos difíci-
les. Para movilizar a las masas de-
ben seguir operando todavía dentro 
del ámbito del peronismo. Para im-
pedir un golpe militar, deberán apo-
yar al gobierno de María Estela. 
Pero al mismo tiempo, sólo podrán 
conseguir una movilización impor-
tante, si se desmarcan progresiva-
mente del , peronismo sin Perón y 
destruyen las ambigüedades inter-
clasistaj y populistas de éste. Y 
todo esto exige, igualmente, tiempo. 

Es posible que las cosas se preci-, 
piten. Es posible que los sectores 
más radicales de la izquierda —pero-
nista o no— lancen una ofensiva 
prematura, que rompa el actual 
equilibrio y provoque una ofensiva 
dictatorial de las clases dominan-
tes. Es posible que éstas, a su vez, 
quieran aprovechar el desconcierto 
y la postración del pueblo para ha-
cerle retroceder. De momento, pa-
rece que lo más lógico es que in-
tenten hacerlo a través del propio 
aparato peronista (el gobierno y la 
burocracia sindical). Pero la presión 
norteamericana y la presión no me-
nor de los vecinos (Brasil. Uruguay, 
Paraguay, Chile, Bolivia) pueden 
acelerar los pasos hacia las solucio-
nes militares drásticas. 

La muerte de Perón significa, a 
corto o largo plazo, la muerte del 
peronismo. Pero éste seguirá tenien-
do un peso importante en la vida 
política argentina. Y aunque pronto 
los diversos y contradictorios ele-
mentos que hoy constituyen el pe-
ronismo darán lugar a dos o más 
peronismos opuestos, es posible que 
como fermento político del movi-
miento popular el peronismo tenga 
todavía un lugar en el mausoleo de 
las doctrinas y de los movimientos 
revolucionarios de los pueblos de 
América. 
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EN sus CONVERSACIONES CON LOS DIRIGENTES ITALIANOS 

KISSINGER PROMETE APOYO 
SUPERAR LA CRISIS 

PABLO VI HA RECIBIDO ESTA MAÑANA AL SECRETARIO DE ESTADO 

El secretario de Estado norteamericano. Henry Kissinger, con el presi dente italiano, Giovanni Leone en el Palacio del QuirinaJ. ̂ (Foto ÜPI) 
El secretario de Estado norteamericano, Henry Kissinger, prosigue su trepidante gira por los países europeos. Ayer, como ya informamos, desayunó en París con el presidente Giscard. Al mediodía se encontraba 

en Roma, donde íue invitado a un almuerzo con el presidente Leone,! el palacio del Quirinal. Esta mañana ha sido recibido por el Papa < blo VI. Esta tarde, en fin, se trasladará a Munich, para seguir convers do con su colega alemán y asistir al partido final de la Copa Munc de Fútbol. . « 
La escala italiana del jef« de la diplomacia norteamericana ha la más tiqueada de su viaje, habida cuenta aue las quejas expresadas los dirigentes romanos sobre el «olvido» en que los tenía. En efecto, 1. singer, a pesar de sus innumerables viajes y de la fidelidad de Italia la OTAN no había estado en Roma desde 1969, cuando acompañó al p: sidente Nixon en su visita oficial. 
Ayer, en el almuerzo ofrecido en el Quirinal, en respuesta al brin del presidente Leone, el secretario de Estado dijo que los Estados Uní« siguen «con simpatía y afecto» los acontecimientos de Italia, para declai seguidamente: «Si en cualquier momento Italia debe afrontar dificnl des, ha¡remos todo lo posible por asegnrar su estabilidad y progreso». 

LA ESTABILIDAD MEDITERRANEA 
Estas palabras, que han servido para calmar las inquietudes de dirigentes en el poder, los cuales esperan y desean la ayuda del dólar pa superar la crisis económica, han sido mal recibidas en algunos amblen izquierdistas, por entender que se trata de una ingerencia en los asnnl internos de Italia. 
En el comunicado conjunto publicado al final de las entrevistas el Quirinal se dice que los Estados Unidos ven en Italia «nn factor esf cial para la estabilidad de toda el área europea y mediterránea, y dese continuar prestando a Italia todo el apoyo que le sea posible, favorecie do los esfuerzos del Gobierno de Roma». 
Ayer por la tarde, Kissinger se entrevistó con el jefe del Gobieri Mariano Rumor, y con el ministro de Asuntos Exteriores, Aldo Mor con los que abordó los temas más candentes de la política internación Según un comunicado publicado al final d« las entrevistas, amb partes se declararon satisfechas por la reciente firma de la declaración : lántica de Bruselas y coincidieron en manifestar su convicción de que construcción de una Europa unida puede beneficiar al reforzamiento los lazos con los Estados Unidos y la distensión dèi mundo. El secretario de Estado hizo especial hincapié en que no existe n guna contradicción entre la unidad de Europa y las buenas relacioi trasatlánticas. 

DIALOGO DE SORDOS EN EL VATICANO 
LA SANTA SEDE Y LOS LUGARES SANTO 

En la entrevista que esta mañaná han mantenido el Papa Pablo VI y el secretario de Estado norteamericano, el tema más vidrioso habrá sido, sin duda, el que se refiere al futuro de Jerusalén. La posición del Vaticano en este asunto está perfectamente clara: es preciso llegar a la internacionalización de Jerusalén o, al menos, de los Lugares Santos, a fin de garantizar la máxima libertad para los creyentes de las tres religiones del Libro; La diplomacia vaticaiia hace valer que las Naciones Unidas, en su re-solución de 1947, al decretar la partición de Palestina, se pronunciaron en favor de la internacionalización de Jerusalén. Aquellas resoluciones todavía no han sido oficialmente revocadas. Además de la internaciona-lización de Jerusalén, establecían la creación del Estado de Israel y de un Estado árabe de Palestina. . . . ^ Se tiene entendido que algunos estados árabes estarían igualmente dis-puestos a respaldar las peticiones vaticanas para una internacionalización. EL ANEXIONISMO ISRAELI El Gobierno Israeli, por su parte, se opone terminantemente a las pre-

tensiones del Vaticano y ios árabes. Desde que finalizó la guerra de junil de 1967, cuando las tropas judías ocuparon el sector jordano de la ciudadi las autoridades israelies han reiterado que Jerusalén está definitivamenti reuniíicada y que es la capital de Israel. "El futuro de Jerusalén no el negociable", según se hace constar en la resolución que fue aprobada poi el Parlamento israelí. , . I Aunque la diplomacia norteamericana votó a favor de las resolucionej de la ONU sobre Jerusalén, se tiene entendido que el Dr. Kissinger esperd que la Ciudad Santa siga en poder de Israel a cambio de otras concesioncj para llegar a una paz definitiva con Egipto, Siria y Jordania. Loa Estado:̂  Unidos, al parecer, creen que podría encontrarse una fórmula que, sin poi ner en tela de juicio la soberanía israelí, ofreciera garantías especialeJ y urta supervisión internacional sobre los Lugares Santos. El Vaticano, aparte de otras consideraciones diplomáticas, se niega aceptar la soberanía del Estado de Israel sobre la parte vieja de la Ciudad Santa. Por esa razón, el diálogo entre Pablo VI y Henry Kissinger se habrd parecido mucho a un diálogo de sordos. 

EN EL CAIRO 

TERMINO LA REUNION BE LA IIGA ARABE 
CON UNA DECISION DE APOYO UNANIME A LIBANO 

Beirut, 8. — La Liga de los lis-tados Arabes ha estudiado en pro-fundidad «la defensa de las tierras libanesas y la integridad territorial del Líbano». Esto dijo aquí un portavoz de la Liga refiriéndose a las palabras del secretario general de la organiza-ción, Mahmud Riad, al término de las sesiones del consejo de defensa en El Cairo. La Liga de los Estados Arabes convocó la reunión de la capital egipcia, como se anunció oficial-mente, para estudiar la situación de-rivada de «las agresiones repetidas contra nuestros hermanos libaneses y palestinos». El consejo de defen-sa de la Liga agrupa a los minis-tros de Defensa y Asuntos Exterio-res y a un cierto número de espe-cialistas militare» de los estados mayores árabes. Observadores locales estimaban ya en el momento de la apertura que algunas potencias árabes han ofrecido su incondicional ayuda ml-Utar al Líbano, particularment« m 

lo que Se define como «medios de-fensa antiaérea». Se habla abierta-mente de la posibilidad de que Egip to y Siria instalen rampas de missi-les «SAM» o proporcionen aviones de intercepción del tipo «Mig 21» Como es sabido en las últimas se-manas los israelies bombardearon impunemente los campos de refu-giados palestinos y mataron a doce-nas de personas. 
ASPECTOS POLITICOS Y MILITARES 

Las medidas adoptadas en la se-sión de clausura son consideradas inevitablemente, como «secretas» y ninguna información de fuentes se-guras permite ̂ specular con la na-turaleza del aíJoyo militar qu« lo» árabes entienden dar a Líbano j a log palestinos, pero las declaracio-nes de diversos responsables auto-rizan a creer qUe será importante. Así el primer ministro libanés, Talkkiedin Solh, quien asistió a la reunión, se mostró «particularment« 

satisfecho» de las conclusiones al-canzadas, Solh precisó que los de-bates habían versado sobre el plan de refuerzo militar elaborado por su Gobierno y la contribución que ios países árabes podrán hacer a él. Según el jefe del Gobierno liba-nés el plan incluya aspectos «políti-cos, militares y económicos». El or-den en que estos adjetivos están co-locados sugiere que las naciones árabes se han comprometido tam-bién políticamente. Concretamente se dice en medios informados que EH Cairo y Damasco han hecho sa-ber a Washington por los medios adecuados que no podrán seguir «in-definldaiiieftte al margen» si conti-núan lai provocaciones israelies. por su parte Zuahir Mohsen, líder de la «Saika» (ergfiñizadón palejrti-na d« <sb«dleñcia siria) quién asis-tió también a las sesiones se decla-ró Igualmente satisfecho de lo que parece ser una nueva y poderosa muestra de solidaridad de los ára-bes junto a la resistencia y junto al pueblo y el Gobierno d̂ l Líbano. — 

EDWARD KENNEDY, 
CANDIDATO 
PREFERIDO DE 
LOS DEMOCRATAS 
Según Ja última 
encuesta Harris 

Nueva York, 6. - EL senador ward Kennedy ha ampliado consij rablemente su liderazgo como car dato preferido del Perfido Demóc ta para las elecciones presidencj les norteamericanas da 1976, acuerdo con la última encu« «Harris» de opinión pública, dadi conocer hoy. I 
Como primera elección paraj presidencia figura el senador nedy con un 35 por ciento tres por ciento más que en la ma encuesta «Harris» del paa marzo—, seguido de Wallace cotí 21 por ciento —también con up I por ciento' de aumento-* Vid después los senadores demócij Henry Jackson, con un 9 por to, .Edmund Muskie (8), G McGovem ,(6), Walter Mondali y Birch Hayh :(2)í I 
De acuerdo con esta ú̂ imal cuesta Kennedy figura en ca| entre lo.s demócratas con un 43 ciento, mientras que Wallace ta con un 20 por ciento. 


